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la i/€Z ffias 

Como exccpcióii à io que ncs liabfamos pro-
puesto, vainos à hacer aiguiias ccnsideraciores 
sobre el articulo que referente à la cuesíión de la 
ensenanza insertó El Debcr en su número corres-
pondiente al 26 del pasado mes. Elio servirà de 
contesfación. Nuesiro colega, traía el asunto en 
termines seriós, correctos, cosa ciertaniente insò­
lita en él, porque nos ti^ne acostumbrados al em-
pleo de frases gruesas, de relunibrón,—por no 
usar otra palabra mas dura,—que no dudanios 
produciran efecto entre la masa de sus adeptos, 
però que à nosotros nos dejan insensibles, por­
que, ni semejantes frases son argumentos, ni lie- | 
jien fuerza bastante para desvirtuar los liechns | 
que exponemos con el deseo de procurar una me-
jora. Nos felicitamos pues de esta seriedad que 
hubiéramos querido ver empleada siempre. Y co­
mo nos tenemos por corteses, con cortesia nos 
tratan, y cortes'a obliga, vamos à consignar 
nuestra opinión, por mas que estimamos se dedii-
ce de los articules publicados. 

Afirma El Deber una vez mas, que no estamos 
en io cierto al proclamar que hemos sido los pri­
meres en ocuparnos del problema de la ensenan­
za, porque se había preocupado él seriamente de 
semejante asunto antes de que existiera VITALI­

TAT. éLo quiere asi nuestro colega? Pues no va­
mos à refiir por tan poca cosa. Concedido. Però 
tenga en cuenta que con semejante afirmación, no 
destruye los hechos expuestos, ni las apreciacio-
nes que los mismos sugieren, ni explica satisfac-
toriamente, como durante diez y seis anos de 
existència y de acción, y à pesar de haberse 
preocupado del problema, no le ha sido posible 
alcanzar que alguno de los muchos Ayuntamien-
tos que han pasado,—en su mayoríaformadospor 
personas sumisas, dóciles, obedientes à las indi-
caciones d,e El Deber—\\&Ya realizado algo, si-
quiera algo en pró de la renovación pedagògica, 
hasfa el punto de que hoy està todo igual que 
veinte aiios atràs. Son las consecuencias de haber 
enviado à la Casa Comunal personas desconoce-
doras de la marcha del municipio, que han entrado 
sin preparación ni orientación alguna en órden à 
los problemas à resol ver, solo porque asi conve­

nia à los que des;le su bufe'e d'rigtn la política 
local. Però no iüsisíamcs sobre cste extremo. 
Cancrete:r,03. 

D'j.'mos bieii c!a:ait;cn!e y lo repetimos hoy, 
que para rcsolver el problema, à nuestro juicio, 
había L'C irse decididamente a la graduación de la 
er.senanza. Para cl mcjcramiento que anhclan'CSxí 
esía es cuestión capital. Y asi se ha reconocido 
por todos. Es la bandera de progreso escolar; la 
tendència de la moderna poilagogía. Moderna en 
Espaíïa, porque lo CÍJ ÍO es que en la generalidad | 

^dç las i;ac<onc·''̂  !a f;Vr.ço»-^'·h''"c;'lo \·•^rí^ n/iç;; 
La graduación pues, la esíimanics recescria, y de ; 
intentar una reforma ha -Ide ser bajo su base. 
Comprendemos que no se emplee donJc liaya un ! 
solo maestro, y se adopíe e! tipò de la escuc la \ 
unüaria, p:)rqi!e, en tales pusblos, nD puedc ha- ; 
cerse otra cosa, y auu en estàs cscucias es de- | 
seable Li introducción de un sistema de clasiíica- j 
cicn. Però allí dci.de la poblaticii escolar sea tan { 
numerosa qi;c exija la presencia de varios maes-
tros, enícnílemos que la graduació;; de la ense 
nanza se impone. Los akimnos han de clasiíicarse 
per su edad y por- su poder mental, que no se 
desarrollan todos de igual modo, porque, 'según 
frase de Greenwood, los ninos no crecen tan uni-
forniemeníe como e! trigo. De e^ta manera no se 
confunden en la nr'sma clase el pequefio p:rvu!o 
con el nino de diez a doce aiïos, dàndose el caso 
de que ú. uno le interese lo que oiro no puede 
comprender, y que aquel esté obligado d escu-
char cosas que de sobra sabé. 

Con fijeza, no-sabemos lo pue opira El Deber 
acerca de esíe punto. Por unapar[e,parecíaexpre-
sarlo bien claramente en uno de sus articules, indi-
cando que en los lugares donde se había intentado 
establecer la ensenanza graduada, había conducido 
é un fracaso. Con todo el respeto que nos mere-
ce la persona que inspira semejante afirmación, 
ponemos en duda este fracaso, si se ha estable-
cido la graduación verdaderamente tal, con un 
Director de escuela, y maestros de sección. No 
ha de fracasar en Espaiïa lo establecido en paises 
semejantes al nuestro, y aun en el nuestro mismo, 
en prueba de lo cua! adujimos la cita de las es-
cuelas que sostiene D. Andrés Manjón. Supone-
mos que nuestro católico semanario no rechazarà 
esta autoridad. Por otra parte, en el articulo que 
contestamos, parece rectificar su criterio ya que 

pretcnde tereíicíarr.e de lo prccepíiiijito <n e l / 
R. D. de 28 Abril 1905, cicíado todo éíVòu-'iJA.'^ ' 
tas à IH graduación. ' ' "•̂ "" ''-"*' *' ' 

La ensenanza graduada, supone ediíicios esco­
lares adecuadcG en cuanto à la combinación de 
Ics salcnes, ccrrcdcres y escaleras, vcntiiación, 
iluminación y mobiliario. Las cscuelas debcn te-
ner calcfacción para str coníortables en todo el 
edificij. Debe ser bastante còmoda para que to­
dos los r.inos tengan en ella suficiente espacio • 
para rcEpirarse, moverse y tiabajar; debe estar 
bfen iiumirrada para qtie ^i uso cchstanlè de ia*- -
vista no determiíie perjuicio en estos órganos tan 
úliles y sensibles; debe estar lo suficientemenfe 
ventilada para que los que en ella trabajen respi­
ren aire puro sin haliarse expuestos à las corrien-
tes de aire perjudiciales; debe estar provista de 
asientos conforíablcs y pupitres adaptades à la 
edad de los ninos que los ocupan; de agua en 
abundància, de todas las demàs cosas que facili-
tan la labor de la ensefianza. Y convienc ademàs 
que tengan un campo de jut^go. Un campo de re­
creo es tan indispensable à uii edific:o escolar, 
como cl ensanche para una población. Debe ser 
amplio, bicn rcsguardado, con arboles y flores a 
ser posible porque el amor à la belleza debe ser 
siciupre acariciado en cl corazón de los nifios, ya 
que este amor influye poderosamente en la mo-
delación del caràcter preparandolo para una vida 
útil y feliz. 

Que nuestras escuelas no reunen ninguna de 
las condiciones apuníadas, es evidente. No hemos 
de repetir lo dicho respecto al estado de abando­
no y dejadez en que Ayuntamiento y Juntas de 
instrucción han tenido y tiencn Ics locales esco­
lares. £7 Z)<?̂ er lo reconoce asi, como estamos 
segures reconoce, en lo intimo desu conciencia, la 
razón que nos asiste en nuestras quejas y en los 
reproches que le hemos dirigido. Asi pues, pre-
tender establecer—intentarlo siquiera—escuelas 
graduadas en los locales del Hospicio, es a nues­
tro juicio una equivocación, destruir en flor la 
reforma que se intente. 

Es pues necesario la construcción de escuelas. 
La tendència de hoy se dirige a la construcción de 
grupos escolares, es decir edificios capaces para 
una escuela graduada de ninos, otra de niflas, y 
a veces una tambien de parvulos. Podria proyec-
tarse la construcción de un solo edificio de dos 
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